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FIESTA DE UWI (CHONTA)
El contenido de este cuaderno cultural, tiene como eje o núcleo configu-
rador la planta de la tan su fruto el chontaruro.
Las chontas anunciaban entonces al caminante que llegaba de Sucúa,
subiendo por la pendiente del Jurumbaino, la cercanía de Macas; se las
veía gr*cilmente elegantes desde el Internado de  Sevilla Don Bosco;  y se
alcanzaba a divisarlas desde kilómetros de distancia, volviendo de
Chiguaza; desde las faldas del Kílamo, desde Domono... las chontas eran
para el que sabía leer en el paisaje, carta de presentación de la Misión
Salesiana de Macas; y los peregrinos, al divisarlas, lanzaban devotos, su
primera plegaria de saludo a la Purísima .   
El bosquecillo de chontas que se erguía sobre la “colina sagrada”, era tam-
bién documento de identidad y de presentación de Macas y del templo de
la Purísima, su Celestial Patrona.
Las chontas florecían y fructificaban, condicionadas por el clima, en el tran-
scurso de los meses Febrero-Mayo. En Macas era  consabida la expresión
del mes de mayo:”ya están madurando las chontas”. Para los estudiantes
del Colegio Normal Don Bosco de  Macas, esta expresión era preanunci-
adora del fin del año académico  y de la llegada  de las apetecidas  vaca-
ciones.  
En Macas pude ver,  en años sucesivos, los dorados racimos de  chon-
taruros, adornando tentadores, como collares de mullos  el cuello de las
airosas y elegantes palmeras.  
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Alumnos y misioneros gustábamos todos los años en la temporada de
maduración el fruto de la chonta. Personas atentas con los misioneros, nos
regalaban chontaruros y las buenas Hermanas misioneras, FMA, nos los
servían hervidos en el desayuno. También  encontrábamos coyuntural-
mente  en la mesa, jarras de chicha de chonta a la hora del almuerzo.
PRIMEROS DATOS SOBRE EL CONOCIMIENTO DE LA CHONTA
Esto es todo lo que yo sabía sobre la chonta en los años del primer perío-
do de mi vida de misionero en la Capital de la Provincia de  la Morona
Santiago:
Que era una palmera de tronco cubierto de espinas negras, duras y de
punzadas muy dolorosas y de difícil curación. También había especies con
tronco sin espinas. El estípite de quince a veinte metros de altura, remata-
do en un penacho de palmas  de  limbo lanceolado. Bajo el penacho
aparecía la floración, que embalsamaba el ambiente con su aroma  carac-
terístico.
Que el tronco era de material muy duro, negro y brillante cuando se lo tra-
baja. En mis años de Macas, oí llamarlo acero vegetal, así como a la pulpa
del aguacate lo llamaban manteca vegetal,
Que con el tronco abierto en forma de láminas  y afirmadas en el suelo en
sentido vertical se construían las paredes de las chozas típicas de la famil-
ia shuar; y también eran de quincha, los cercos de defensa contra los ene-
migos, a tres o cuatro metros de distancia de las paredes de las choza;
finalmente,   las quinchas (nombre que se daba a las láminas, como tablas,
del tronco de la chonta)  hacían las veces de colchón en los peak (lechos)
de la vivienda.
Que con tiras acanaladas del tronco se hacían las tundas, bodoqueras o
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cerbatanas para “soplar pájaro” y proveerse de piezas de caza menor. Con
el mismo material, se hacían las lanzas, típicas y únicas armas desde  las
épocas primordiales de la cultura shuar.
Que el chontaruro, fruto de la chonta era un alimento muy apetecido en el
Pueblo Shuar; y también en las familias de Macas; y que con él se
preparaba una especie de chicha de color anaranjado como ya dije antes.
También había oído que en el Pueblo Shuar se  medía el tiempo y la edad
de las personas por el número de cosechas de la chonta. No sabia todavía
que el nombre shuar de la chonta era uvi. 
DESCUBRIENTO DEL MUNDO CULTURAL DE LA CHONTA
En la entrevista a Edith Molina, de la que hablo en volúmenes ya publica-
dos de la serie titulada “Narraciones de la Vida Misionera”, la  Exhermana
misionera cuenta su primera experiencia al  participar en una fiesta de la
chonta.
“Fui invitada, cuenta Edith, con Sor Libia Peñaranda, misionera, Hija de
María Auxiliadora  a la fiesta de la chonta en la casa de Carlota Pati, que
vivía en un Centro cercano a la Misión. Cuando llegamos estaban pelando
los chontaruros para cocinarlos; y haciendo los últimos detalles de los
preparativos para la fiesta”. 
“Llegamos después del mediodía, y nos quedamos ahí ayudando,  viendo
y observándolo todo. Pelaban y cocinaban los chontaruros y los  macha-
caban  para preparar la chicha. Cuestión de mujeres, todo eso. Los hom-
bres no aparecían para nada; nos dijeron que estaban de cacería; hacían
provisión de carne para la fiesta”.
Otros narradores dicen que en esta celebración, son exclusivamente los
hombres, los que preparan la chicha.
“La vivienda  de la familia de Carlota era una choza shuar: el piso de tier-
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ra, las paredes de quincha (láminas de la madera del tronco de la chonta),
el techo de paja exquisitamente tejida, amplia, con el pau (poste) en el
centro. Allí, a un lado estaban las mujeres haciendo lo que antes dije.”
“Nosotras  llegamos allí como a las cinco de la tarde, y  ayudamos en lo
que pudimos; los hombres habían ido llegando antes; dejaban las piezas
de caza a las mujeres y desaparecían luego. Mientras las mujeres traba-
jaban, también ellas de una en una se iban para otro sitio y al volver esta-
ban todas bellamente acicaladas: con vestimenta típica, sus rostros pinta-
dos con achiote, collares de mullos, brazaletes, y la negra y brillante
cabellera suelta sobre las espaldas...”
“Serían más o menos las 8:30 de la noche, cuando dijeron: ya es hora. La
pasta de los chontaruros machacados, estaba depositada en las muits
(tinajas de arcilla) para que fermentara”. 
“Ya estaba todo listo para empezar la celebración. Las muits (vasijas de
arcilla), con el madzato estaban tapadas con hojas de naranjilla, creo; y
asegurada la tapa con un bejuco muy bien colocado.  Estas muits estaban
alrededor del pau, se veían lindas: pintadas con achote color naranja,
limpiecitas y brillantes”.
“En ese sector de la casa donde íbamos a hacer el baile se veían dos ban-
cas dispuestas contra la pared y muchos asientos individuales (kutank),
dispuestos todos alrededor, contra las paredes de la casa.” 
“Y ahí nos dijeron: si ustedes quieren participar, ahora vamos a comenzar
el baile. Hay siempre  el jefe, uunt wea, que dirige a los hombres, y la jefa,
ujaj, a las mujeres. Todo, así lo tienen ordenado por costumbre; porque
todo debe salir bien; porque si hay irregularidades, puede haber conse-
cuencias negativas en la vida para  los que no siguen escrupulosamente
el ritual, o para todos los que no hacen bien la fiesta, así creen ellos”. 
“Ahí vi la organización.  Las mujeres por un lado, los hombres, ya todos
sentados, por otro lado. También ahí, sentado en un chimpí estaba el jefe,
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uunt wea que dirigía; y frente a él había estaba una mujer, la ujaj, a la que
consultaba. Ella fue la que después empezaba los cantos, dando la voz.
Cantaba ella la primera frase y luego todos los demás decían ¡ayu!, ayu,
ayu (bueno, bueno, bien, bien) y empezaba el coro.”
“Pero, antes de empezar, el jefe se puso a dar un largo discurso que los
demás escuchaban con reverencia y en silencio, participando de vez en
cuando con frases de aprobación y con muchos ¡’ayu’!.¡”ayu”!
Naturalmente ese día no entendí nada. Días  después de la fiesta, fui a
coger los ritos de los misioneros sobre la cultura shuar, para leer en castel-
lano lo que había pasado”
“Me enteré que son las instrucciones que hace el mayor diciendo cómo se
debe bailar, la seriedad que debe existir; que no debe haber juegos, ni
risas haciendo cháchara; la alegría debe ser sana; advierte sobre todo a
los y las jóvenes que siempre están dispuestos/as a sacar bromas de todo
y a jugar. Hablaba de lo que le sucedió al chiwia por haber ido a la fiesta
con un itip demasiado corto y haber estado bailando en forma ridícula para
hacer reir...”
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“Este ‘chiwia’ es un ave cuyo plumaje en las piernas queda muy alto dejan-
do al descubierto gran parte de los muslos. Según la mitología era un
joven al que  gustaba bromear y exhibirse; por lo que fue al baile con un
‘itip’(especie de falda que usa el hombre) muy corto y bailaba levantando
las piernas para hacer reír. Etsa lo castigó maldiciéndolo y quedó conver-
tido en el pájaro llamado chiwia.”
“Como yo estaba encantada de participar, apenas vi que ellos y ellas se
disponían en círculo cogiéndose ... ya no recuerdo si era de las manos o
de los brazos, me levanté buscando un sitio en el grupo de las mujeres. 
Empezó un murmullo... y los unos que sí, los otros que no; no entendía;
pensé que no querían que yo baile.  Sor Libia, sentada  a un lado, me
decía algo que no lograba descifrar. Finalmente el jefe pidió silencio; todos
se callaron y le dijeron a Carlota que me explique en ‘apach chicham’
(lengua castellana). Carlota se dirigió a mi traduciendo lo que querían
decirme”.
- Verás, Sor Edith, me aclaró Carlota Pati: para los achuar, este baile es
muy serio. Cuando se comienza se termina. No se puede estar jugando:
que ahora bailo, que voy a descansar, que sigo, que ahora dejo; eso no es
así. Si comienzas ahora tienes que terminar porque si interrumpes el baile,
también tu vida va a quedar cortada. Nosotros no queremos que te
mueras. Ahora vamos a empezar y seguiremos bailando hasta que haya
acabado de fermentar esto (la chonta), - señaló con la mano las muits -
hasta ahí es el baile. 
- Los  que empiecen a bailar, no pueden parar, hasta que la chicha esté
fermentada.  Si vas a aguantar desde ahorita hasta las dos o tres de la
mañana en que la chicha ha fermentado, comienza ahora; pero si ves que
tu cuerpo no te va a dar para tanto, espérate y comienza después. Pero
cuando empieces a bailar, ya no puedes interrumpir el baile. Tienes que ir
hasta el final”. 
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“ ¡Aaah! Dije yo;  y refrenando todo mi entusiasmo me fui a sentar junto a
Sor Libia. Yo  estaba,  dice Edith, que me picaban los pies por bailar: pero
no quería cortar mi vida. Es un baile saltadito que me imaginaba podía
cansarme muy pronto, como así fue. Comencé a bailar más o menos a las
diez de la noche, cuando ellos llevaban horas bailando”.
Los anent (cantos shuar), que se cantan durante la danza, duran todo el
tiempo de la fermentación de la chicha. Son  narraciones que describen las
etapas  del desarrollo de la vida de  la chonta, y de los mitos relacionados
con ella. 
“Se comienza con el canto de la siembra; luego viene el que cuenta que la
semilla se abre dentro de la tierra y sale el cogollito; éste va creciendo, se
convierte en una pequeña palmera sobre el suelo; crece, se hace alta,
esbelta, elegante; con su penacho de hojas en la cima; y comienza a for-
marse la espiguita de flores; y las abejitas al fecundarlas hacen caer las
hojas; y luego que el fruto va creciendo y madura; que el racimo se dobla
por el peso; y vienen a comer allí arriba, los pájaros y las ardillas; y que
luego los chontaruros van cayendo; y allí come también  la guanta; y el
sajino... Siguen los anent de la cosecha y las actividades para hacer la
chicha... Toda la historia de la vida de la chonta”. 
“El jefe, uunt wea, va diciendo cada uno de los  anent que se cantan
durante todo el proceso de la danza, y la mujer ‘Ujaj’ da la voz para que
todos repitan. Los cantos son estrofitas fáciles para memorizar y terminan
con el ¡ a ja ja, a ja jai, jai, jai!...”
“En muchos cantos podía adivinar lo que decían  por una palabra que me
era conocida. Por ejemplo oía ‘kunamp’ (ardilla); entendía que la ardilla iba
a roer los chontaruros del racimo... Lo que no entendía, repetía lo mejor
que podía. ¡Qué también estaría diciendo!, pero repetía lo que les oía can-
tar a ellos.” 
“Agarrados en una ronda, hombres y mujeres dan la vuelta alrededor del
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‘pau’, dentro de la casa. Van y vuelven. Esto es toda una fiesta familiar.  Es
el clan familiar el que  celebra la fiesta de la chonta, la fiesta de la vida que
se renueva cada año”. 
“Participan las personas adultas; las chicas y los chicos cuando ya se
hacen mayores y están en una capacidad de tomar las cosas en serio;
depende de la madurez del chico/a.  Los mayores son los que  deciden
quien puede participar y quien no.” 
“Mas o menos  a las diez de la noche,  ya comencé a participar en el baile.
Canta y baila; baila saltando, cantando, con la voz que te falta; con una
respiración que no alcanza... En eso, pasó la medianoche... eran como las
dos de la mañana. A esa hora hay una euforia lindísima y comienzan a
hacerle bromas al que tiene que probar, siempre en referencia a la mujer,
hablan como si las muits fueran unas doncellas”
“Las mujeres se reían con una gana... diciéndole cosas al hombre que
probaba, al quitarle la tapita de la olla, que era una hoja. Y esas risas con-
tagiosas con un  a jajajai alargado, que contagiaba a hombres y mujeres.
Yo no cogía el doble sentido de las frases, cuando estábamos tomando la
chicha. Carlota me explicó lo que decían y por qué se reían tanto. Ese rato
me contagiaba de la risa de  ellas y me reía yo también”.
El hombre que prueba, levanta la tapa de hojas de las muits y mete un pal-
ito como sorbete de hojas de papaya; con eso prueba y dice si ya est* fer-
mentada. La primera vez que él probó dijo que faltaba un poco y seguimos
bailando. La segunda vez, dijo que ya estaba y allí sí fue la fiesta... y bus-
car las tsapas (cazuelas o tazones) que ya estaban listos y empezar a
brindar....” 
“Después siguió el rito de coger una lanza y arrojarla con fuerza contra un
‘chimpí’ para matar  al ‘emesak’ (espíritu de energía negativa que  puede
molestarte y dañarte). Todo el mundo pasaba y hacía eso. También a mí
me dieron la lanza; nosotras también cogimos la lanza y tiramos contra el
asiento. Yo no entendía lo que iba a hacer; pero hice igual...” 
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“Esta fue la primera vez que participé en esta fiesta. La segunda vez,  fui
más consciente y lo hice con más gusto, porque recibí explicaciones y leí
todo lo que pude, esta vez con más atención, sobre la fiesta de la chonta.
Es lo mismo que pasa con nuestros ritos sagrados. Por ejemplo, la Misa;
si no entendemos el significado de cada frase, de cada gesto, no nos gusta
y no tiene sentido participar.”
“Terminada la fiesta,   tomamos la chicha.  Es riquísima la chicha de chon-
ta.  Yo peco  de gula  porque me encuentro satisfecha, pero me dan ganas
de seguir tomando, ¡me gusta tanto...!”
“Fue una experiencia muy linda y que me dejó llena de no sé que alegría
desconocida. En realidad, todo ese tiempo de Bomboiza fue un gozar por
todo lo que descubría; la participación en esta fiesta fue una cumbre de
gozo.” 
“Y ya eran las tres de la mañana. Ellos dijeron que iban a seguir tomando
y bailando, que si nosotras queríamos, podíamos seguir también. Yo dije:
estoy muerta, no avanzo más. Y en realidad, a pesar de todo lo que dis-
frutaba, estaba tan cansada, tan cansada y feliz. Carlota nos dijo: ahora sí
pueden ir a dormir y no pasa nada, porque ya hemos terminado la fiesta y
tu vida no se va a cortar”.
Nos acostamos; fue difícil conciliar el sueño con tantas emociones en el
cuerpo y en el alma; me hubiera gustado seguir despierta, recordando,
reviviendo... sólo que a la mañana teníamos ya obligaciones que nos
esperaban.”
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INTRODUCCION
Amigo lector, en estas páginas te presento el No 4 de los “Cuadernos
Culturales”. Los cuadernos culturales son breves monografías de temas
concretos de cultura shuar. El contenido de los dos primeros: la Tzantza y
la Tuna son edición de entrevistas que hice a personas de cultura shuar,
como indico en la presentación de cada uno de los cuadernos.
Los números 3º y 4º, son extractos de la materia que se encuentra en su
mayor parte, en los volúmenes de la serie “Narraciones de la Vida
Misionera”. En estos cuadernos está resumida, sistematizada y más ampli-
ada la materia de estos tópicos.  La cultura shuar, tanto en lo referente a
estos temas concretos como si se la considera globalmente, es mucho
más extensa y posiblemente más  rica y completa de lo que se puede
inferir de estas narraciones. 
Han visto la luz muchas publicaciones en torno a este tópico de la cultura
shuar. El presente aporte es un granito de arena más, que se suma a las
anteriores. Se han escrito en estilo llano de divulgación para hacer digeri-
ble y amena su lectura. 
Ya llevo siete años fuera del campo de apostolado misionero. Es muy posi-
ble que los que siguen trabajando con el Pueblo Shuar, en el Vicariato de
Méndez, descubran vacíos, lagunas errores, imprecisiones... Uno de ellos
me decía recientemente que pusiera atención a la ortografía de los térmi-
nos de lengua shuar. No me será posible darle gusto y lo siento, por no
tener a mi lado entendidos que me den  una mano en este particular.
Me consuelo pensando que la mayor parte de los que hojeen estas pági-
nas, no sentirá estos vacíos, y, agradecerá, en cambio, el panorama de la
vida de los misioneros y el elemental conocimiento de la cultura del Pueblo
Shuar que se esboza, a retazos y coyunturalmente, a la largo del desar-
rollo del relato. 
Mis primeros escritos sobre cultura shuar se iniciaron con la publicación
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mecanografiada de algunos mitos, con el título de Leyendas de
Esmeralda, allá por los ya lejanos tiempos de la década de los años cin-
cuenta. Luego vio la luz un compendio de mitos son el título  de Mitos y
Leyendas Shuar.  Y, ahora se me ocurrió escribir estas cuatro monografías
sobre tópicos que parecen más interesantes y más reveladores para una
iniciación en el conocimiento de la cultura shuar.
SIGNOS DE IDENTIDAD CULTURAL
Chonta (Uwi, en lengua shuar) y su característica significación e impli-
cación en la cultura shuar.
La chonta viene a ser como la cédula de identidad de la vivienda shuar. Un
abra con cultivos de yucales y plataneras; y un bosquecillo de chontas
esbeltas coronadas por un penacho de peines de esmeralda, anuncian al
caminante la presencia de una vivienda de perfecto lineamiento elíptico.
Bajo el techo de paja toquilla, discurre la vida de una familia shuar.
No es de extrañar que las diminutas plantas de fuste espinoso crezcan
ansiosas de luz y de altura con los vástagos de cada nuevo hogar. La
imaginación poética del Pueblo Shuar, creó con el correr de milenios de
tiempo imprecisable, una simbología rica y sugestiva, teniendo como ref-
erente la figura  de esta palmera. 
La primordial semilla cultural fue acogida y enriquecida con tradiciones
inéditas encarnadas profundamente en la mente y corazón de jóvenes y
viejos desde que el Pueblo Shuar inició sus primeros ensayos vivenciales
en la selva.    
Acunados en el pañolón de la madre, los tiernos retoños shuar, oían,
desde la primera infancia los cantos de la fiesta de la chonta. 
Desde la pista del aeropuerto de Macas, al bajar de la avioneta de la
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Compañía TAO, y pisar por vez primera tierra macabea, mi segunda patria,
en el mes de Septiembre de 1952, me sentí gratamente sorprendido por la
belleza espléndida del paisaje: el rumor de  cascada de las aguas del Río
Upano; la línea suavemente ondulada de la Cordillera del Cutucú recor-
tando el cielo en el horizonte y el  bosquecillo de airosas chontas que
cortejaban el santuario de la Purísima, abanicándolo con sus penachos
acunados por la brisa del Río, y extendiéndose a lo largo de la calle Don
Bosco, se grabaron indeleblemente en mi memoria. 
MITO DEL UWI (chonta)
Aporte de un diálogo con el Profesor Clemente Awananch, exalumno del
Instituto Superior, Intercultural, Bilingüe Shuar de la Misión Salesiana de
Bomboiza. 
Me resultó muy provechoso  para clarificar y enriquecer el contenido de
este relato, el haberme encontrado en nuestra Comunidad al Profesor
Clemente Awananch. Estuvo como voluntario formando parte de nuestra
Comunidad en el Instituto Superior de Agronomía de  Uzhupud. Allí pude
dialogar con él sobre el tópico del Uvi, ricamente su-gerente. Dispongo así
ahora, de nuevas y valiosas claves para hacer adecuada lectura en
nuevos campos de la Cultura del Pueblo Shuar.
En este nuevo relato, esbozo un montaje entre sus recuerdos de niño y las
reflexiones en el tiempo que pasó como estudiante en el Instituto de
Bomboiza. Intento así, reestructurar el entramado de esta relación sobre
las tradiciones del Pueblo Shuar, relacionadas con  el Uwi.  
Refieren las tradiciones de la cultura shuar, que  Uwi era un ser misterioso
de dimensiones transcendentes, ultra humanas, y que, cada año, en la
estación propicia, visitaba al Pueblo Shuar, con frutos variados, sazonados
y abundantes; y animales, pájaros y piezas de caza gordos, bien cebados. 
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En la narración de este mito, comparecen dos personajes antagónicos:
Naitiak y Uvi. Los dos personajes son también una especie de personifi-
cación de las dos estaciones del año 
La presencia y visita de Uwi y de Naitiak, en distintas épocas del año expli-
ca el sucederse de las estaciones y las características de cada una de
ellas en la vida de la selva y del Pueblo Shuar. Uvi llega a visitar a los
shuar con pródiga generosidad. En la estación de su visita, es  cuando los
frutos del campo  maduran y sazonan;  los animales también se multipli-
can y los p*jaros hacen sus nidos. En la estación en que Uvi visita la selva,
hay buen tiempo y todo es abundancia y contento de familias, animales,
aves, peces... Mientras que la llegada de Naitiak es anuncio de mal  tiem-
po; de aguaceros diluviales,  tempestades, huracanes, remezones del
suelo.
Las dos estaciones se representaban también, antiguamente por la pres-
encia  de dos plantas que todavía se encuentran en la selva: Aritaco y Uvi.
Aritaco es una planta silvestre de la amazonía. En la actualidad también la
utilizan como remedio: “la  secan, la  muelen y el polvo resultante se apli-
ca  a las heridas con fines y efectos terapéuticos.
Según las narraciones míticas  del pueblo, estos dos personajes, Uwi y
Naitiak se encontraron una vez en el camino, y comenzaron a discutir. Esta
es la motivación originaria de las dramatizaciones que se presentan en las
fiestas de la chonta, inspiradas en este relato. La tradición dice que encon-
trándose Uwi y Naitiak,  por la selva, tuvieron un diálogo-discusión.
“Comenzó Uwi encarando directamente a Naitiak y diciéndole en tono de
burla: 
“¿cómo estás tu, amigo y cómo está mi gente? Seguramente vuelves
haciendo padecer, haciendo tener hambre a todo  mi pueblo. ¿Quién
sabe? Han de estar en escasez”.
“Mientras que Naitiak decía: no, les dejé bien: con todo lo que pude.
Estando en el diálogo, se inician como tremendos rugidos de huracanes,
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con mucha lluvia. Y el ventarrón que soplaba, decían los antepasados, que
el ventarrón se fue llevando a Naitiak; y se fue hacia la humanidad, a dar
frutos a todo el pueblo; pero con el mal tiempo que llegaba con él, ¿qué
frutos iban a tener los shuar? Y ¿qué animales...y qué avecitas iban a
anidar, y a criar sus pollitos? Ni caza, ni pesca, ni frutos, ni cosechas.
Nada. Todo era desgracia, hambre y sufrimiento mientras estuvo Naitiak
con el pueblo shuar. Así es en la estación del invierno, cuando Naitiak llega
cada año  a visitar a los shuar, porque Naitiak visita a los shuar en el invier-
no”. 
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“Cuando llega Uwi, es el tiempo en que a los jóvenes y a  las mujeres se
les enseña el arte de trabajar y el arte de producir. Uvi “deja incentivando”
para que las  generaciones presentes y las venideras, no padezcan de
hambre; y que tengan presente  el tiempo en el que Uwi va a venir y estar
con el pueblo. Y que si en ese tiempo ellos aprovechan, porque ese  tiem-
po es de fertilidad: que van a tener buenas cosechas, y buenos animalitos,
y buenos hijos”.
“Que es el tiempo, según contaban los mayores, en que las mujeres se
exaltan, se inquietan y buscan para que los hombres se enamoren de
ellas; porque el hombre es  la señal de trabajo de fortaleza y la mujer en
ese tiempo se cree que necesita del hombre, porque ella es  mas débil
para trabajar, cazar, etc.”
LA FIESTA DE UWI. (otras versiones y modalidades)
“En las Comunidades se hace casa expresamente para celebrar la fiesta
de la chonta. El hombre hace todo lo que es labor de la cosecha y recolec-
ción de alimentos, caza y pesca, para que la mujer sea quien prepare la
chonta y la chicha y  todos los alimentos. Es en el tiempo de la chonta
cuando  hacen la fiesta. Primero se comienza con la cosecha del fruto: el
chontaruro; y sigue la preparación de los alimentos y bebida para convidar
a los invitados a la fiesta. Ahí va maduro, yuca, elaboración de  chicha;
preparar en cantidad para todas las personas que iban a trabajar para
hacer la casa, en que se hace la gran fiesta, porque debe haber comida en
abundancia para todos”. 
“El hombre solamente pone a disposición la casa y las cosechas, y los ani-
males peces y avecitas; y la mujer es quien prepara; y cuando ya está todo
listo, el dueño de la casa o quien esté haciendo la fiesta,  camina y visita
a las familias para hacer las invitaciones, diciendo que ya es hora; el
mayor avisa a cada casa de la fiesta que va a haber. y cuando ya han lle-
gado todos, se comienza la celebración”. 
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“Antiguamente, porque no había centros, la fiesta se hacía en una  casa
particular y se invitaba a parientes y amigos que vivían lejos en sus chozas
a distancia unas de otras. Si se hace la fiesta en una casa particular, no es
necesario hacer otra casa. Solo se hace otra casa, ahora,  cuando es el
centro el que hace la fiesta y los que participan son muchos. Y cuando ya
está listo todo se inicia con la fiesta”. 
“El Uunt (grande, líder, principal) comienza con la celebración. El uunt
hace de guía en el desarrollo del programa. Comienza hacia  las once de
la   noche. De ahí, cuando comienza el ritual,  todas las personas deben
tomar parte y no interrumpir la ceremonia hasta que termine la fiesta. No
pueden salir de la fiesta; por esta razón, solamente toman parte en el baile
las personas adultas, y los chico y chicas, ya crecidos con autorización de
los ma yores”. 
“Si digo: solo bailo un ratito y salgo... no, no se puede. Si ya está entran-
do a danzar, debe danzar en todas las danzas que hay, todas las  muta-
ciones que hay. Si sale, antes de que termine,  dicen que la chonta,(Uwi
maldice); que el Uvi, se le va a llevar el espíritu al que se retira, porque no
le ha festejado bien “.
“Terminando la danza, hacia las dos de la mañana, hacen todos los ritos y
ciertos cantos, ciertas dramatizaciones, con ciertos instrumentos. El uunt
de la casa, el que dirige la ce lebración de la fiesta prueba la chicha, que
ha estado fermentando durante la danza”. 
“Y cuando la chicha está ya a punto, el uunt coge una lanza y la arroja con
toda su fuerza contra el shimbí (asiento de madera reservado al jefe  de
familia). Y luego, después de él, todos los que están en la fiesta deben
también  coger la lanza y hacer lo mismo para quitar el espíritu del mal, y
que no estorbe  e impida el fruto de la fiesta”.
Oí decir también que antiguamente, si había algún joven  interesado por
una chica para casarse con ella, en estos momentos de arrojar la lanza era
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cuando hacía la petición de mano a los padres de la joven. O, si ya se
habían conocido y estaban comprometidos, en la fiesta se daban a cono-
cer públicamente”. 
“Luego, de ahí, el uunt clava la lanza en  el shimbí. Y ahora sí, ya es la
señal de pedirle permiso para servirse la chicha. Luego de eso,  todos
comienzan a servirse la chicha. Y de ahí, viene lo que es la alimentación:
a repartirse el alimento. Todos deben comer en abundancia porque hay
que celebrarlo bien. 
Esto de comer en abundancia, es usual en todas las fiestas: la comilona y
la borrachera, no pueden faltar. Por eso, la preparación es tan prolija y
esmerada en hacer acopio de alimentos y bebida, la preparación de las
fiestas; que sobre de todo y que no falte: chicha de todos los gustos y
grado de alcohol... para hombres  y mujeres, pequeños y mayores;  carne
de chancho, de gallina, de caza mayor y menor, pescado, yuca, plátano,
maní, camote. Y cuando los  estómagos están a más no poder, hinchados
como tambores, salen de la casa “a descomer”, como ya hacían los
romanos, y hacen también hoy día algunos de los apaches... que no hay
nada nuevo bajo el sol.    
“De ahí, luego de bien comidos y bebidos,  ya se van despidiendo cada
quien de acuerdo a sus necesidades y al último ya queda solo el dueño de
la casa”.
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MAS SOBRE LA CHONTA Y SUS SIMBOLISMOS E IMPLICACIONES EN
LA CULTURA SHUAR. 
La chonta  es una palmera esbelta, coronada por un penacho de palmas.
El estípite de quince, veinte o más metros de altura, es perfectamente
cilíndrico; de color oscuro y está cubierto de espinas muy duras que pro-
ducen heridas, malas de curar. La madera, si así puede llamarse, del tron-
co es muy dura. 
Por su dureza, la madera de la chonta es  muy buscada. En la actualidad,
se la utiliza en los pisos de las habitaciones. Bien labrada y pulida es de
color oscuro casi negro y brillante, beteado de laminillas de color más
claro. Es también por esta razón, elemento de ornamentación para traba-
jos variados.
Hace 10 o 12 años, en mi segunda temporada de vida misionera en
Macas, en un viaje pastoral hasta el caserío bautizado con el nombre de
Valle del Palmar o Cooperativa VII, vi personalmente como talaban y
despoblaban de chontas la zona de Ebenenecer, y salían los camiones
cargados de ellas y de voluminosos y pesados troncos de buena madera,
con destino a la Costa. Me pareció extraño que no intervinieran para
impedir este despojo, ni autoridades, ni ambientalistas. 
En cambio, por las mismas fechas apareció en la prensa, no recuerdo si
en el Comercio, una publicación inconsulta y disparatada de los mismos
ambientalistas, protestando por los trabajos de la carretera Macas-
Guamote. Decía  el articulista que la remoción de tierra  que hacían los
tractores a la altura de Alchi (Parroquia de Nueve de Octubre), contamina-
ba el agua potable de la Capital de Morona-Santiago; el autor  desconocía
la realidad por completo. No hay peligro ninguno de contaminación.   
Las chontas crecen aisladas en la selva o formando  palmerales de reduci-
do número de unidades; siempre se las encuentra en las huertas, junto a
las viviendas shuar. Su fruto, el chontaruro, forma racimos  en la parte
superior del estípite, bajo el penacho de palmas. En la ancestral tradición
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shuar y achuar, los años se contaban por el número de florecimiento o de
cosechas de chontaruros.
El chontaruro está cubierto por una película consistente, lisa y brillante, de
color anaranjado, cuando está en sazón. La parte carnosa, es comestible,
y recubre el hueso que alberga la semilla. El chontaruro es aceitoso, de
buen sabor y nutritivo. El tiempo de la cosecha se extiende desde el mes
de febrero hasta julio. 
Ya he hablado en otros volúmenes y en paginas anteriores, de la chicha,
bebida fermentada, que se prepara con el chontaruro; y de la fiesta de la
chonta, que se celebraba en el tiempo de la cosecha. La chonta y todo lo
que con ella se relaciona, es de notable incidencia y muy rico de contenido
cultural en la vida y sentir del Pueblo Shuar. 
Su presencia junto a la vivienda shuar tiene cierta analogía con el capulí
de los minifundios del Azuay. Con la diferencia que el Uvi, está mucho más
implicado que el capulí en la vida del Pueblo Shuar.
Los mitos del uvi, sugieren, con palpable evidencia, el grado de impreg-
nación cultural y de estrecha analogía, que las etapas de vida de la chon-
ta tienen con los distintos momentos de la fenomenología biológica de la
selva. También se establecen  estrechos paralelismos entre las etapas de
crecimiento de la chonta y los ciclos vitales de la vida humana. En la danza
de la fiesta de la chonta, se cantan anents, acompañando la danza. Estos
anent hacen  alusión a cada una de la etapas de la vida de la chonta,
desde que aparecen las primeras hojitas de la planta a flor de tierra, hasta
que crecida ofrece a pájaros y animales el fruto ya maduro.
La primera impresión al visitar una vivienda shuar es observar que junto a
la choza se encuentran siempre bosquecillos de chontas esbeltas de fuste
espinoso y elevado, coro nado por un penacho de  hojas de limbo rasga-
do en lineamientos paralelos. Muy bien podrían suplir estas cabelleras de
las chontas, moviéndose obedientes al impulso cambiante del viento, a  las
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mangas, orientadoras de los aviones, que vemos en los pequeños aerop-
uertos del Vicariato. Cuando soplan brisas suaves, los ramos se mueven
en  pausadas y reverenciales  ondulaciones acariciando el azul del cielo.
Cuando se levantan vientos huracanados, las palmas alargadas se pliegan
en haces densos,  doblegados por el empuje de las  ráfagas potentes del
temporal.  
Las chontas crecen libre y espontáneamente  como la totalidad de  los
árboles de la selva. Son de talla prominente. Los chontaruros  de las plan-
tas cultivadas, son más gruesos y sustanciosos. 
SEMANAS CULTURALES EN EL INSTITUTO PEDAGOGICO DE BOM-
BOIZA (dramatización del mito de Uwi)
La programación de estas celebraciones se desarrollaba cada año en la
segunda semana de junio. En los primeros años,  los actos tenían lugar  en
el Uunt Jea. 
Los tres centenares y medio de alumnos del Instituto y de enseñanza pri-
maria, profesores y misioneros se sentaban dentro, en semicírculo abierto
hacia el espacio en que se presentaban los actores en sus intervenciones.
Los números de la programación tenían lugar en el tiempo de horario
escolar: desde el lunes hasta el viernes inclusive.
La semana cultural se inauguraba con  una Celebración de la Palabra: con
cantos y ritos de liturgia inculturada. Los mitos se narraban con el objetivo
de ofrecer mensajes que regulan las costumbres autóctonas. Todas y cada
una de las narraciones míticas conminan con sanciones a los infractores
de las prescripciones de la cultura ancestral. Más bien que ofrecer premios
o estímulos morales o materiales... amenazan con secuelas negativas a
los inobservantes: ahora, porque comieron, porque no oyeron lo que les
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ordenaba Etsa..., porque no ocultaron a las miradas de ojos curiosos al
que había sido mordido por la culebra...porque no vengaron a sus muer-
tos... porque no danzaron en la fiesta en honor de Uwi...etc.
Por el contrario, ofrecen alternativa de una vida más llevadera para los
cumplidores... si no hubieran comido... si no hubieran maltratado a Nungüi,
a Tsunki... aseveran las narraciones una y otra vez.   Hay un simulacro de
chantaje, que hace de  soporte de la ética shuar.
La cosmología de estos pueblos: shuar y achuar, trata de explicar todos y
cada uno de los fenómenos cósmicos... forma de ser y comportamiento de
personas, aves,  animales y plantas del hábitat selvático. En cada uno de
los mitos se encuentra la razón de ser de cada animal o volátil; de su
plumaje, de su canto; por qué el sol y la luna salen de día o de noche y por
qué tienen distinta intensidad de luz; por qué se ven manchas en la luna....
En reunión de profesores se elaboraba el programa con anticipación. En
el curso de la semana, se hacía la exposición de temas por materias. Se
asignaba un tema a cada curso. Los alumnos lo estudiaban con aseso-
ramiento del dirigente. Llegado el turno correspondiente, uno de los alum-
nos hacía la exposición en presencia de profesores y concurrencia de
público y escolares. Después de la intervención del expositor, se abría el
diálogo en que podían tomar parte los asistentes para profundizar o hacer
aclaraciones. El estudio del tema se prolongaba hasta el medio día, con un
breve receso a media mañana.
También se hacían exposiciones de interrelación cultural. La noche del
Lunes era la noche de la interculturalidad. Había concurso de danzas y
cantos. Para este concurso, se invitaba a otros colegios y escuelas, inclu-
idos los planteles escolares  de habla hispana. 
En el volumen décimo, puede encontrar el lector explicación más amplia
sobre esta pro blemática de la adaptación de materias de cultura occiden-
tal; de las nuevas metodologías y de la incorporación de conocimientos de
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la  cultura shuar al plan curricular de estudios del Instituto. De aquí
nacieron los neologismos formados con el prefijo ETNO: etnobotánica,
entnoética, etnomedicina. etc. o simplemente se adoptaba la terminología
de la cultura occidental para puntualizar analogías entre la cultura occi-
dental y cristiana y la cultura shuar: Espiritualidad, Teología, Psicología
Shuar.
Estas innovaciones se debieron especialmente a las corrientes modernas
y del posconcilio, que estudiaron y rescataron valores culturales y reli-
giosos de los pueblos indígenas. En mis primeros contactos y escritos
sobre la mitología shuar yo hablaba en los años cincuenta, de “reminis-
cencias bíblicas”. Después del Vaticano II, se acuñó la expresión de
“Semillas del Verbo”. Puede verse en ambas expresiones cierta analogía
o paralelismo, por un lado entre la relación del contenido bíblico del
Antiguo y del Nuevo Testamento, y en nuestro caso, entre creencias y ori-
entaciones morales de la Mitología Shuar y la Palabra de Dios que se nos
ha transmitido por medio de la Biblia y de la Tradición Cristiana.
El Jueves era, en el Instituto de Bomboiza, el día de la “Casa abierta”.
Como se acostumbra en muchos planteles escolares y universitarios, esta
jornada era de exposición de trabajos y  actividades didácticas, artísticas
y de artesanías shuar del Instituto y de la Escuela. Se presentaban  mues-
tras  de tecnología productiva del mundo shuar: bebidas y platos típicos;
muebles,   plantas medicinales, adornos, instrumentos musicales, de caza
y de pesca, colecciones de tipos diversos  de maderas, productos de las
chacras, etc.
En esta jornada de la Casa Abierta,  se observaba siempre una afluencia
multitudinaria de familias shuar y curiosos de ambas culturas: hispana y
shuar; de Sucúa y de otros cantones y parroquias de la Provincia. Era un
día de integración shuar-hispana; y una coyuntura de información cultural
shuar para propios y ajenos.
El viernes  era día por antonomasia del folklor shuar:  competiciones
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deportivas y artísticas. danzas típicas, cantos y dramatizaciones de mitos
shuar, libaciones de diversos tipos de chicha. Pero también había apertu-
ra, que daba espacio a la participación de los  hispanos, especialmente en
competiciones deportivas: partidos de deportes de ambos géneros entre
shuar y apaches (hispanos): balompié, baloncesto...  
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Se concluía la semana, que se prolongaba de Lunes a Viernes, con entre-
ga de premios en la sesión de clausura.
En el calendario de actividades escolares del Instituto Pedagógico
Bilingüe de Bomboiza, dos celebraciones festivas gozaban de primacía en
las programaciones académicas del curso escolar. La  una bautizada con
el nombre de SHUAR TSAWANTRI (Día del Shuar). 
Era recordatoria de una efemérides que cambió el rumbo de la historia del
Pueblo Shuar: la conmemoración del día de la FEDERACIÓN DE CEN-
TROS SHUAR. 
Todas  las asociaciones celebran en el día  19 de Enero, en sus sedes
respectivas, el trascendental acontecimiento. Cada dos años, en esta
misma fecha, se reúne en Sucúa, sede de la Federación la Asamblea
General  de los delegados de las distintas asociaciones de centros shuar.
En ella se renueva el nombramiento del Presidente de la Federación y de
los miembros del Directorio de la misma. 
Próximamente, verán la luz pública los números 17 y 18 de la serial titula-
da “Narraciones de la Vida Misionera”. En esos dos volúmenes, se narra
el historial de la fundación de la federación de Centros Shuar.
La otra fiesta figuraba en el calendario con el nombre de  UVI NAMPE-
BRAMU (Fiesta de la Chonta). También se celebra esta fiesta comunitari-
amente en los centros. Puede ha cerse en cualquier día de los meses que
dura la maduración del chontaruro (desde el mes de Febrero hasta Mayo).
Es la que narrada por Edith, describí  en el volumen undécimo de esta
colección, y he vuelto a consignar en páginas anteriores de este Cuaderno
Cultural. Es de ancestro inmemorial y de sustancioso  contenido etnocul-
tural: impregna toda la vida de las familias shuar con elementos de especí-
ficas coloraciones diferenciadoras y definitorias de la identidad cultural del
Pueblo Shuar. 
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LA UWI NAMPEBRAMU (Fiesta de la Chonta) EN EL INSTITUTO
En los terrenos aledaños a las construcciones-infraestructura del Instituto
Superior Intercultural Bilingüe Shuar de Bomboiza, se construyó, en los
años en que era Director de la Misión de Bomboiza, el Padre José
Rivadeneira, una uunt jea  (Casa Grande): un gigantesco chozón, que hizo
de auditórium del Instituto durante algunos años. Era de planta elíptica,
piso de tierra y cubierta de paja toquilla tejida artísticamente, de manera
que la parte interior, aparecía como artesonado de motivos inspirados en
la cultura shuar. En el centro de la uunt jea estaban plantados, uniendo
piso y techo, dos pilares de chonta. De ellos hablé también ya en páginas
anteriores.
En el interior de la uunt jea, se reunía la Comunidad Educativa para la cel-
ebración de sus fiestas y actos académicos. Misioneras/os, administra-
tivos, profesores y alumnos del Instituto y de la educación básica, arma-
ban allí cada año, la fiesta de Uwí. Nuestro narrador, el Profesor Clemente
Awananch,  recuerda que en su primer año de alumno en el Plantel, la  rús-
tica construcción, estaba ya en visible estado de deterioro. El viento de un
helicóptero, al posarse en tierra en el contiguo campo de aviación, rompió
finalmente su envejecida y debilitada  estructura, y el viejo, decrépito
caserón, se vino abajo. 
Esta fiesta se celebraba en el Instituto, en  la Estación de la Fertilidad:
entre los meses de Febrero y Mayo. En este período de tiempo, anidan los
pájaros, procrean los animales...Todo es explosión y manifestación de vida
en la naturaleza: abundancia de caza y pesca en la selva y en los ríos;
maduración y cosecha de frutos en los árboles y en las chacras. La
escasez y el hambre huyen de la selva en estos meses.  
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Los jóvenes de ambos sexos, que viven desde pequeños, esta mentalidad
tradicional, que se remonta a tiempos inmemoriales de miles de años, se
sienten también contagiados por la fenomenología biológica del hábitat
que los rodea y se vuelven inquietos. Toda esta efervescencia cósmica y
vital, es  invitación y coyuntura propicia para establecer lazos afectivos y
“hacer levantes” de pareja, afortunados y duraderos. Misioneros y mision-
eras hablan de la inquietud que explota en chicos y chicas de los interna-
dos al llegar esta estación. 
Hace un par de décadas, una jovencita que trabajaba como doméstica en
una comunidad de Salesianas de Cuenca, dijo a las Hermanas con la
mayor frescura y espontaneidad que dejaba el trabajo porque se volvía a
su tierra de Bomboiza; se iba a Bomboiza “a ganchar”, esta fue su expre-
sión: a buscar pareja.
En reunión de profesores  y alumnos, se elaboraba el programa de la cel-
ebración, y se hacía el reparto de las distintas actividades de la semana.
Los cursos, dirigidos por sus respectivos profesores, preparaban y
ensayaban las actividades que les asignaban... ce lebración litúrgica,
dramatización de los mitos relacionados con Uvi, cantos, danzas, arte-
sanías, deportes... preparación de la chicha de chonta y alimentos para
agasajar a toda la comunidad, que asistía a la fiesta.
La celebración  del día del NAMPEBRAMU, llenaba una jornada entera de
horario escolar. Comenzaba el programa a las ocho de  la  mañana, con
una celebración de la Palabra y de la Eucaristía, siguiendo el rito de la litur-
gia inculturada. En ella se leían antes del evangelio, mitos relacionados
con Uwí. La homilía presentaba relaciones entre las semillas del Verbo que
se detectan en la mitología y la  luz de la Palabra revelada del Evangelio.
Seguía luego, el desarrollo del programa de la fiesta. Número central, que
polarizaba y centraba las expectativas de pequeños y mayores era la
dramatización del mito en que debaten los dos personajes mitológicos:
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Uwí y Naitiak. Las actuaciones simbólicas de estos dos personajes de
tipología antitética, jugaban y activaban los dinamismos psíquicos de los
participantes durante la jornada de la celebración.
DRAMATIZACION DEL MITO
Este mito de Uvi, como ya insinuaba anteriormente, está íntimamente rela-
cionado con todo este mundo de tradiciones, recuerdos y vivencias del
Pueblo. La dramatización era el número central por la referencia frontal a
la cultura shuar que lo caracteriza. Los dos actores shuar, con su vesti-
menta y actuaciones típicas, personificaban las dos temporadas esta-
cionales  de la selva, encarnadas en Uwi y Naitiak.
Vestidos con atuendos  alusivos al papel que representaban, eran los pro-
tagonistas narradores  del mito. Uno, Uví,  representaba la vida, la fertili-
dad, la abundancia, la laboriosidad, el buen tiempo, la faceta positiva de la
vida de la selva. El otro, Naitiak, en imagen de contrapunto, intencional-
mente bien contrastada, representaba la esterilidad,  la pobreza, la
desidia, los temporales de mal tiempo... todo lo negativo de la vida.
Para representar el papel, de Uví,  se  seleccionaba expresamente uno de
los alumnos que habían tenido las mejores calificaciones; y estaba ador-
nado de buena presencia y dotado de excelentes prendas personales.
Esto, ya de partida, tenía también su connotación po sitiva de aleccionador
optimismo.
Reunidos en semicírculo en la uunt jea del Instituto, los integrantes de la
Comunidad Educativa, autoridades e invitados, esperaban intrigados e
impacientes la actuación de los dos personajes del mito.
Uwí saltó a la escena con actitud arrogante y paso de triunfador.
Enseguida atrajo la atención de los presentes, que le acogieron con man-
ifiestas muestras de simpatía. 
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Vestía itipi nuevo; sobre el fondo de color ocre del tejido, destacaban
limpias franjas verticales de color azul intenso. Lucía sobre la cabeza, una
atauasha tejida con plumas de encendidos colores rojo y  amarillo. De los
lóbulos de las orejas, pendían tsukankás, (pendientes) de fina  hechura,
con engarces de élitros de coleópteros de irisados colores. Su cabello,
color negro azabache, abrillantado y teñido con tsua, estaba recogido en
trenza espesa que  se extendía desplegado sobre la   espalda desnuda.
Una cinta tejida en típica policromía shuar anudaba el extremo superior de
la trenza de cabello. Partida la cinta  en dos mitades, los ramales bajaban
desde el nudo,  luciendo en los terminales inferiores,  ataditos de plumas
de colores rojo y gualda. Y en la ancha espalda del joven actor, se zaran-
deaban  hermanados, al compás de sus varoniles movimientos, sobre  el
broncíneo color del torso, los vistosos  plumeros que remataban los termi-
nales de la cinta que anudaba la cabellera bajo la nuca. Rostro y pecho
afiligranados con tatuajes y pinceladas de ipiak  jugaban en gracioso y
contrastado resalte con su porte juvenil. Todo este lujo de vestido, atuen-
do y maquillaje, daban prestancia y viril encanto a su figura.
Un changuin (canasto) grande, espacioso, sujeto con un bejuco a su
frente, se balanceaba sobre la espalda rebosante de productos de las
chacras; hierbas medicinales y horta lizas... frutos y alimentos varados.  
El despliegue de variada abundancia despejaba en su sola presencia, la
prodigalidad de la naturaleza en la estación de la pujante vitalidad de ani-
males, huertas y frutales, que anunciaba y propiciaba la presencia de Uwi. 
La entrada de Uwí fue recibida con aplausos prolongados y repetidas
oleadas de  entu siasmo. Todos los presentes, profesores y alumnos,
habían visto y oído desde niños, celebraciones y narraciones de  los mitos
de uví. Entendían perfectamente el sentido de cada detalle y el mensaje
que transmitían, sin necesidad de explicación ulterior. En el escenario de
la uunt jea, percibían ahora en la dramatización, lo que  fuera, en la natu-
raleza, se desarrollaba en vivo y en directo.
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Después de Uwi, entró Naitiak. Presentaba un aspecto lastimoso:
malvestido, macilento, de tez enfermiza, cojeando y malparado. Era la
antítesis de Uwí. Apareció por una puerta lateral que, al abrirse captó la
atención de los espectadores. Se detuvo en el umbral, junto a la entrada.
Miró inseguro hacia los presentes, y avanzó vacilante, lento, tambaleán-
dose... hasta donde le esperaba Uwí. 
Cargaba un changuín pequeño y deshilachado, asegurado a la frente con
un bejuco gastado,  a punto de romperse. El changuín estaba semivacío.
En él cargaba flores marchitas, frutos escasos y lanchados,  yucas
pequeñas y delgadas, mandarinas secas, naranjas podridas. Lo acom-
pañaban  animales macilentos, cayéndoseles el pelo, con plagas de
gusaneras y tupes... loros mudos y avecitas de cantos chirriantes,
desagradables. 
- ¿De dónde vienes y adónde vas, le preguntó Naitiak al alcanzar a Uwí,
en el centro del escenario. 
- Vengo, dijo Uwi, a ver a mis hijos que estaban impacientes por  mi llega-
da.. 
- Contigo, replicó incisivo y mordaz Uvi... ¡padre del mal tiempo,  del ham-
bre, de las enfermedades, de la escasez y privación de todo lo bueno!...
¿qué pueden esperar de ti, estos que indebidamente llamas hijos tuyos?.
Aquí están presentes, mirándote con desagrado. Pregúntales y que digan
si se sienten hijos tuyos.  
Luego, Uwi se dirigió a los presentes diciendo: 
- hijos míos, vengo a visitarles para ofrecerles alimentos abundantes.
Quiero librarles de este Naitiak, padre del mal tiempo, lluvias, ventarrones,
remezones de tierra; inútil,  sin entrañas. En todos estos meses que ha
estado con vosotros en la selva os ha tenido angustiados, hambrientos,
enfermos. Yo vengo a ofreceros tiempo de bonanza. Ya podéis salir de
casa; ya podéis andar de caza por la selva, de pesca por los ríos; ya
podréis volver a gozar  del calor del sol. Ya sabéis que yo no engaño.
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Conmigo comienza la estación de la abundancia ¿Qué has dado a mis
hijos en el tiempo que estuviste con ellos?, dijo encarando a Naitiak. ¡Agua
y más agua,  riadas e inundaciones, miedos, muerte y escasez de caza y
de peces. Los frutales, los huertos no dieron yuca, ni camote; las chontas
parecían estériles. ¿cuánto tiempo habéis esperado, hijos míos para poder
gustar una pininga de chicha de chonta?
Las aves, tenían miedo de hacer nidos para sus polluelos; las dantas, las
guatuzas, han permanecido escondidas, acorraladas, sin atreverse a salir
de las madrigueras. 
En estos meses que has tenido a tu disposición, Naitiak, no hubo más que
hambre, tristeza y enfermedades. 
Ya están amarilleando de nuevo los racimos de chontaruros, bajo los
verdes penachos de las palmeras mecidos por el viento. Retírate, Niatiak.
En los meses que estuviste con mis hijos, no has traído sino deses-
peración  e incertidumbre. Aléjate de esta tierra, que no desea sino verte
lejos, muy lejos. Ya has demostrado en tu estación lo incapaz e irrespons-
able que eres. 
Uwí se dirigió de nuevo a los presentes. Les aconsejaba  que fueran
buenos trabajadores, que  hicieran  buen uso de los frutos de la tierra: la
yuca, el camote, el maní, el plátano, las naranjas, las mandarinas; que
cuidaran de los animales, las gallinas, los chanchos, los perritos, las
avecitas, los peces... todo lo ofrecía como regalo y muestra de su amor a
los shuar. Uvi es bueno, generoso con los shuar, les decía; no como este
Naitiak; pero Uwi quiere que los shuar le ayuden cultivando la chacra,
plantando chontas, naranjos... buscando caza y pesca para las mamás y
para los hijos. 
Y entre silencios  y carcajadas intermitentes por las cómicas expresiones
de Uwí que ridiculizaba a Naitiak, y los mensajes de reflexión, se desar-
rollaba la trama sencilla y casi monocorde de la dramatización del mito.
Debería ser un debate; pero se convertía en un alegato, perorata de Uwí,
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sin contrarréplica por parte de Naitiak, que permanecía silencioso y abo-
chornado a su lado. 
Vengan hijos míos, decía Uwí, dirigiéndose a los espectadores. Se acercó
a las primeras filas de la concurrencia y comenzó a repartir cuanto llevaba
en las manos y en el changuín. Luego se retiró y volvió con gallinas,
huevos, pollos... Desapareció de nuevo y volvió con un chancho, una
pava... y de nuevo con una olla de chica de chonta y comenzó a repartir
pilches rebosantes de chicha entre los asistentes. 
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Todos se gozaban y reían las ocurrencias de Uwí. 
- Contigo, siguió diciendo Uvi, apostrofando a Naitiak, estos mis hijos están
raquíticos, enfermos, famélicos... tristes, inseguros. Vete Naitiak. Yo
cuidaré de mis hermanos. Y Uwi, simulando una fuerte ráfaga de viento
empujó con desprecio a  Naitiak que se alejó del escenario cabizbajo,
mudo y abochornado: andando con dificultad y torpeza, llevando su
changuín semivacío, con su escuálida carga de miseria.  
Uwí se volvió al público triunfante.  Una ovación cerrada terminó con la
representación. 
Siempre que se narran los mitos de Uwí o se representa alguno de ellos,
el relator concluye proponiendo y clarificando el mensaje que la cos-
mogonía sugiere sobre la sucesión de las dos estaciones y la  relación que
la vida de la selva y la vida humana, guardan entre ellas. Una es la de Uwí:
de  abundancia, de  fertilidad, del movimiento y dinamismo vital de la pro-
ducción y cosecha  de frutos, animales, aves y vidas humanas. La otra es
la de Naitiak: estación de aridez, de estancamiento, infertilidad; frustración
en la vida y en las tareas. Los animales están famélicos; hay escasez de
frutos... que crecen raquíticos y escasos por falta de sol y sobra de
humedad. 
Y todo lo que se exponía en la dramatización, sucedía porque Uwí sem-
braba en la temporada oportuna para que todos los frutos y animales de la
selva nacieran y se desarrollaran. En cambio, Naitiak, el tontito, lo hacía
en la temporada de invierno, de lluvias diluviales y vientos alborotados; y
no sabía cuidar las semillas y los animales, cuando estaban creciendo. No
se cuidaba de desherbar y darles agua en tiempo de mucho sol y poca llu-
via. 
Terminada la dramatización, se servían una tras otra rondas de chicha de
chonta. Se llenaban para este día muchas muits. Pero la chicha que se
preparaba no era muy fermentada para que no hubiera abusos, aclara
Clemente Awananch; aunque siempre había excepciones. Después de las
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libaciones de chicha,  los padres de familia invitaban a todos al almuerzo.
Sobre hojas de plátano, tendidas en el suelo, las mamás  ofrecían carnes,
yuca, camote, plátanos, maduro... y repetidas rondas de chicha de chon-
ta.
En la horas de la tarde, había concursos de dramatización, danzas, decla-
maciones, periódicos murales, elaboración de chicha... números diversos. 
Los mitos sobre Uwí eran seis, me dijeron. Cada concursante presentaba
uno; y disponía de un cuarto de hora para la presentación. Hasta el pre-
sente, no he podido encontrar quien me relate la colección completa de
estos mitos..
Un tribunal, integrado por shuar mayores, expertos en la preparación,
probaban las chichas y las muestras que se presentaban a competición y
premiaban a los ganadores. Clausurada la jornada, se retiraban todos, sat-
isfechos, a sus hogares. 
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SUPLEMENTOS (1.2.3.)
1.- PEDIDO DE MANO. MATRIMONIO
“Según la cultura nuestra, cuentan los antiguos, para el matrimonio era así.
Primero, el hombre debía ser un hombre trabajador, buen cazador, con-
structor y que tenga posibilidades de desarrollarse en la vida; es decir: solo
él pueda mantener a su familia. 
Y el papá de la hija, antes de dársela al pretendiente, él le veía y le  hacía
al joven novio muchas pruebas.  Le veía si era buen hombre, le llevaban
a trabajar sin darle de comer; el que le llevaba sí comía. A veces le daban
de tomar harta chicha para ver si se emborrachaba, y si era alborotado; y
ahí comprobaban. A veces, sin darle de comer, le llevaban a la playa a que
cogiera peces; y poco a poco se le iba conociendo al hombre para entre-
garle la responsabilidad de una mujer; y al último, cuando ya estaba proba-
do que sí era buen hombre, listo y dispuesto para casarse se le confiaba
la mujer”.
“El papá del hijo pretendiente hace el pedido en la casa de la novia; o
puede que llegue toda la familia para hacer el pedido. Desde lejos hacen
tutuuu viñajei (ya llego) y el dueño de la casa se alarma y dice chuchuchu
shuar viñiñaguey. (Viene gente, viene gente). Es este un momento de alar-
ma. Más, si la chica no ha sido sincera con el papá; porque no le ha con-
tado al papá que ha estaba enamorada del chico”.  
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“Entonces, el papá de la chica, va a encontrarse con el otro mayor, el papá
del chico. Y le hace entrar al papá del chico, y se ponen a arreglar los dos
mayores. Y cuando vienen el papá y los familiares del chico, les hacen
entrar; y el papá de la chica le pide que diga sin rodeos, el propósito con
el que ha venido. Y comienza primeramente el señor, el papá del chico y
va conversándole de la situación de su hijo al padre de la chica. Esta con-
versa se hace antes de que le sirvan ni chicha, ni comida. Nada”. 
“Primero hay como una breve discusión. Allí el papá de la chica comienza
a preguntar  y asegurarse, si su hija  va a ser bien tratada; y que si le van
a mandar donde sus papás para visitarlos; y el joven comienza a decir que
sí; y el papá también dice que si va a estar en contacto  con la familia por
si hay algún problema;  y hasta este  momento no está presente la chica:
solo está la mamá y el papá de ella y los dos papás del chico y el chico:
los cinco”
Cuando hay un problema entre dos familias, o personas, arman un ver-
dadero griterío. El que no conozca  estos comportamientos temerá que
puedan terminar a tiros o lanzazos unos con otros. Pero el desahogo
recíproco va perdiendo fuerza gradualmente, y terminan poniéndose de
acuerdo.
“Y luego de eso, el papá le manda a llamar a la hija, y que venga también
con los otros hermanos que tenga; y también los familiares del chico; y ahí
vienen ellos. Cuando llegan, el papá  comienza a decir y a preguntar a su
hija si quiere irse con el chico; que ella vea. Si entregan a la fuerza a las
hijas, sin que ellas quieran, ahí es cuando los hogares no son buenos.  Y
otros hogares no resultan buenos cuando ya desean irse enseguida; ni
bien le conocen al chico, ni consultan a la chica y ya hacen que se casen.
Se precipitan y le dicen a la chica: ya no vas a estar en mi casa. Y la dejan
que se vaya o la fuerzan a irse. Esos hogares no son buenos”. 
“En otros casos, el papá del chico le dice: que tienes que trabajar para
mantener a tu fami lia. La casa de los futuros suegros tiene que ser como
tu casa; esto antes del pedido.
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Y allí, el chico tiene que trabajar en casa de la chica antes de llevársela
como esposa; meses... tiempos...hasta que los suegros y la chica ya estén
bien convencidos de que el matrimonio será bueno. Pero hasta que no
haya entrega formal de la chica, en la casa, ella vivirá en el ekent (parte
de la vivienda reservada a las mujeres; y el chico vive con los varones”.
“Cuando ya hace el pedido se la lleva a su casa  propia, donde va a vivir
con su esposo.  Pero ahí, antes  de ir con el esposo, le dicen sus papás a
la chica, antes de irse, que desde ahora tiene que trabajar; pero que no se
olvide de la familia: tienes papá, mamá y hermanos y tienes ya tus sue-
gros; pero no debes olvidar nunca a tu familia. Tienes que venir a visi-
tarnos”. 
“ Y ahora sí, con esas recomendaciones comienza la chica-novia a servir
la chicha y la comida al esposo. El papá le dice: ahora, demuestra que sí
sabes la cocina. El futuro suegro es el que le dice a la nuera que sirva ella;
debe servir la chicha y  la comida”. 
“Debe servir tres turnos de chicha; y luego la chica debe demostrar cómo
se reparte la chicha, como cogerla; especialmente como debe servir  a su
esposo, al que hizo el pedido. Al esposo debe servirle cogiendo bien la
shapa, cogiéndola bien, con la mano izquierda; dando la vuelta por el
borde interior con los dedos de la mano derecha, tocando con ellos la parte
superior del líquido y lamiéndose los dedos,   y ofreciendo la shapa con la
izquierda al  esposo”. 
“Luego de eso, cuando el esposo acaba de tomar la chicha, la esposa, que
estaba esperando, le recibe la shapa vacía y se la pone al esposo en la
cabeza como señal de cariño. La shapa es de materia vegetal. Luego le
sirve la comida al suegro, a la suegra y al esposo; y de ahí a sus papás; y
luego a toda la familia que esté allí, en general. Y desde ahí le comentan
los papás de la nueva esposa a los hermanos presentes, que desde ahora
ya no va a estar tu hermana aquí porque ya la hemos dado”.
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El pedido para el matrimonio acostumbran hacerlo de madrugada, en el
rito de la guayusa; “porque con la fuerza de la guayusa se hace mejor el
pedido. De repente los padres no quieren entregar a la hija. Ahí es cuan-
do fracasan los jóvenes”. 
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2.- ¡SELVA, HABITAT, HOGAR Y DESPENSA DEL SHUAR!
Al visitar la Misión de Yaup’ en la media década de los años cincuenta, oí
comentar algo que ahora comprendo mejor.  Un jefe de familia llamado
Euek, se enfrentaba a gritos con el primer misionero, el recordado y
venerando Padre Juan Guinasssi, que se hizo presente junto a la laguna
de Cumbaga para fundar la Misión.   La primera estructura física, se    con-
struyó en solares aledaños a la laguna de Cumaga. 
Euek, protestaba contra el Misionero, porque lo consideraba invasor de su
propiedad. Uno de los misioneros antiguos me ha explicado después,
cómo era la relación del shuar con la tierra en que viven. 
El shuar antiguo, consideraba suya una extensión de terreno, relativa-
mente amplia. Esta realidad tiene más de una explicación. La región esta-
ba muy poco poblada. Las continuas rencillas que ocasionaban continuas
venganzas mortales llevaban a las familias a vivir aisladas, unas de otras.
La caza y la pesca eran fuente de alimentación, complemento de los fru-
tos de las chacras que tenían junto a la vivienda. Por ser cazadores y
pescadores, necesitaban  amplias zonas de terreno que les proveyeran de
caza y pesca suficiente. Ordinariamente se asentaban en valles amplios
rodeados de montañas.
No podían faltar los ríos grandes que proveyeran de pesca y otros más
pequeños para las necesidades domésticas: cocina, aseo, baño, limpieza.
Por razón del clima, subtropical o tropical, el shuar es muy amante del
baño y de la pesca. Desde niños/as, nadan como peces y dominan el arte
de la pesca.  Cuidan y vigilan la limpieza del agua de que se sirven, desde
sus fuentes, previniendo enfermedades e infecciones.  Todos, por conven-
ción tácita de costumbre, que tiene valor de ley, consideran propiedad este
terreno, por natural derecho de ocupación.
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Los varones, son desde pequeños, muy amantes de la caza y de la pesca.
Antiguamente se servían de la lanza, las flechas envenenadas, hechas de
tindiuki (una de las palmeras de la selva), y la proverbial bodoquera o cer-
batana, para la caza. Y ya, en tiempos más recientes, la escopeta o la
carabina. El shuar es también andariego, explorador, muy conocedor,
palmo a palmo, del terreno de su propiedad. Una respuesta consabida
cuando se le saluda al encontrarlo y preguntarle a dónde vas: “ voy a
andar, o voy a volver”.
Desde pequeño aprende de los mayores a rastrear: reconocer huellas de
personas o animales: de un tigre grande (uut yaguar) o pequeño. Si yendo
de camino por el terreno de su propiedad, descubre huella humana,
enseguida se pone en guardia. 
Si entre nosotros, los occidentales es delito el penetrar en hogares o
propiedades,  ¡hay del shuar o apach que se atreva a poner los pies en su
reserva-propiedad. El invadir terreno ajeno es delito, equivalente a nuestro
término jurídico de allanamiento; y entre los shuar, es muy usual que
pague con la muerte su imprudencia. No habrá otra advertencia  previa,
que la sorpresa de un disparo de carabina o morir acribillado a lanzazos a
manos del propietario.
Si falta carne en casa, el papá o uno de los varones, sale con los arreos
de caza y en horas contadas puede volver con la provisión necesaria para
la familia. Su territorio es como  nuestro banco, nuestro supermercado,
nuestra despensa. Estos recursos de la despensa de la selva, pueden ser
más o menos abundantes; pero suficientes para una discreta dieta famil-
iar.
Acá o allá el jefe de familia elige el sitio estratégico para levantar la vivien-
da. Siempre a  la orilla de un riachuelo con provisión suficiente de agua, y
de pesca, y garantizada por su salubridad. La vivienda se levanta con cal-
culada previsión, aprendida en la escuela de la experiencia,  sobre una
discreta elevación del terreno, para evitar que el agua de lluvia entre en
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casa; y también vecina o rodeada de tierras aptas para el entable de
chacras y huerto. 
Desde mis primeras andanzas por la selva del Transcutucú, cuna y domi-
cilio de familias shuar y achuar, oí decir que la presencia de bosquecillos
de guadúas (caña de bambú), en un terreno, es indicador seguro de fertil-
idad. Esta afirmación tiene equivalente casi dogmática entre especialistas
en suelos de la selva. En el mito de Nugüi se encuentran elementos nar-
rativos relacionados con la guadúa y la fertilidad de la tierra.
Infaltablemente, junto a la casa, crece el bosquecillo de chontas. Las chon-
tas, auténticos vigías, otean el panorama circundante y anuncian y pre-
vienen al viajero de la cercanía de una vivienda.  Son las torres de aeron-
avegación; los faros del mar de vegetación de la selva, que llena los espa-
cios de uno a otro polo del horizonte. 
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El misionero o visitante, protegido por el casco, apoyado en una caña
brava como bastón, camina bajo la espesura de la fronda tropical, horas o
jornadas enteras; camina y camina en traje de baño, luchando con el fango
del sendero y los arañazos de espinas ocultas entre la hojarasca de la
lujuriante vegetación. Doblemente empapado por las lluvias intermitentes
y el sudor, agotado de cansancio; sin más panorama que el asfixiante
ambiente húmedo y pesado de la jungla... troncos y ramas de árboles, se
suceden en travelín inacabable, en la penumbra de la escasa luz que logra
filtrarse por la techumbre de tupida maraña  de lianas, ramazones y
maleza; y al fin, observa que aumenta la intensidad de la luz y decrece la
espesura y la elevación de los árboles; y nace en su interior un sentimien-
to de alivio y de contento, como el del amanecer tras de una noche de
insomnio y pesadilla.
Es como sacar a flote la cabeza en un naufragio, y ver cerca la salvación:
el abra de las chacras inundadas de luz, vestidas con el claro y limpio ver-
dor de  sembríos, plataneras y  palmerales. 
Tras largas horas de agotadora caminata, la caravana de agotados cam-
inantes recrea la vista en la contemplación de las palmeras del oasis. 
Apartándose del desierto de la abigarrada  vegetación,  el desmonte deja
ver el límpido y claro azul del cielo esmaltado de nubes errantes.
Hablar con los antiguos misioneros, es como abrir un diccionario cultural.
Las chontas, deduzco yo de sus clarificaciones, son como el carnet de
identidad de la vivienda shuar. Y son también la constancia inédita del títu-
lo de propiedad  de este retazo de tierras baldías de las familias nativas de
nuestro Vicariato.
Sigue vertiendo información de sabiduría cultural, mi interlocutor: ahora es
un provecto y venerando misionero. Los planos estructurales de la vivien-
da tienen dos piezas claves de seguridad edilicia: dos  palos verticales
bajan de la cumbrera al suelo.  Son dos troncos de chonta; Se escogía
este material porque el fuste de esta palmera, es de dureza proverbial: es
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delgado y de lineamiento regular. Uno de estos troncos  es el simbólico
“pau”. Junto a él está siempre emplazado el shimbi, asiento reservado al
jefe de familia. En él se instala en las madrugadas, durante el rito familiar
de las libaciones de guayusa. Ya he hablado repetidamente de esta cos-
tumbre de ancestro shuar en volúmenes anteriores.
En tiempos de antigua, virginal cultura shuar, no se disponía de her-
ramientas para labrar la madera, y los árboles de la selva, crecen en lib-
ertad, a sus anchas. Sus troncos son  gruesos y altos. Los de buena
madera son difíciles de trabajar; por esta razón los shuar preferían servirse
de la chonta para armar la estructura de la vivienda. 
Las Tierras se cansan con la repetitiva explotación de sus fuentes de fer-
tilidad. Y las del Oriente, corren esta misma suerte. Los nativos lo saben,
muy bien. La   experiencia, suple en parte la falta de tratados especializa-
dos en este campo. Cuando la generosidad de los cultivos declina, el
shuar, que conoce muy bien su territorio, ya sabe donde hay espacios
aptos para nuevas chacras y vivienda. Llegado el tiempo oportuno, los
varones buscan nuevos solares, tumban árboles, levantan una nueva
choza y la familia se traslada al nuevo hogar. Esta misma suerte corren las
nuevas chacras con el correr del tiempo. 
Y así se van dando rotaciones cíclicas de cultivos.  Las osamentas de las
chozas abandonadas, resisten el embate de la acción demoledora del
tiempo.  En sus giras de cacería, el shuar revive escenas y recuerdos
familiares cuando las encuentra. Las piezas que más resisten, las últimas
en ceder a la erosión de la intemperie son los dos postes de chonta, que
sostienen la viga de la cumbrera. Todo va y todo viene en el concierto del
metabolismo existencial de la selva. Pasados diez, quince o veinte años,
las tierras recobran su vigor generativo.
Y el fenómeno telúrico de estos  ciclos de vida se recuerda en la  drama-
tización del mito de Uwí, en la fiesta de la chonta... como en la tan recor-
dada y popular rima de las golondrinas de Gustavo Adolfo Backer...
volverán las oscuras golondrinas... 
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Con otras  estaciones de bonanza, primaveras de la selva, se armarán
nuevas viviendas y se entablarán nuevas chacras; y habrá nuevos y límpi-
dos verdores de camotales, platanales, y bosquecillos de chontas, dando
la bienvenida a turistas o misioneros, con sus encumbrados penachos de
palmas  peinadas por el viento.    
3.- DIFERENTES CLASES DE CHICHAS
Hay toda una parte  teórica de las chichas que se elaboran, de los ingre-
dientes que se utilizan, de las ocasiones en que se preparan, de lo espe-
cial que tiene cada una de ellas, de la persona que la hace... de la canti-
dad de alcohol que llega a contener, del tiempo que dura la fermentación. 
Hay una chicha que se prepara  solamente a base de yuca; otra, no tan
shuar, con mezcla de yuca y de maíz; otra fermenta con la acción de un
hongo espacial,  que conocen solamente las mujeres y crece sobre la yuca
cosechada...  Los alumnos/as del Instituto Pedagógico, hacían investiga-
ciones sobre todo esto; lo escribían y hacían experimentos para compro-
bar su autenticidad. 
“En esa ocasión de la fiesta de Uvi, elaboraron una que está hecha por
los hombres. Es toda especial, porque se hace con la yuca tierna y tienen
que hacerla ellos; la hacen y sale ya filtrada. Los hombres llevan a cabo
todo el proceso; van a sacar la yuca, escogiendo la que está tierna; la
pelan, cocinan y aplastan o machacan, para ponerla a fermentar; hacen a
las hojas de naranjilla unos huequitos, con lo que éstas  resultan el tamiz.
Sobre estas hojas agujereadas, ponen todo el masato, lo tapan y esperan
más o menos tres días. Eso se va  filtrando y tienes la chicha.  Es fuertísi-
ma; por eso,  tienes que tomar poquito, porque te emborracha, pero la
chicha que resulta es dulce, riquísima”. (Esta información es de Edith
Molina).
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“Esta la usan para fiestas especiales.  La toman hombres y mujeres. Las
mujeres toman poquito, y los hombres también,  pero algo más que las
mujeres. Para brindarla usan una tsapa (recipiente hecho de un tipo de
calabaza) pequeña, y aún así, sabes que debes tomar poquito y devolver
la tsapa.  Esta vez la hicieron y también Diego, el salesiano que estaba
como tirocinante,  participó en la elaboración y presentación de la chicha.
El día que tenían que presentar lo que habían investigado y los hombres,
brindar la chicha que habían hecho, yo estaba emocionada en primera fila.
Expusieron todo el trabajo de investigación ayudados del retroproyector y
se dispusieron a brindar”.
Diego abrió la muit, retiró cuidadosamente el madsato, según había apren-
dido y allí estaba el líquido transparente y un poquitín espeso. Cogió un
tanto con la  tsapa, no cogió poquito, sino bastante, como un vaso, y a la
primera persona a la que brindó fue a mi”. 
“Como estas cosas me emocionaban, feliz de lo que había escuchado en
la exposición,  de lo que habían hecho los hombres y de todo el interés que
se veía en los alumnos/as que también gozaban con estas cosas tomé sin
pensar dos grandes tragos. Devolví la tsapa; pero Diego no me la quiso
recibir y me obligó a vaciarla”.
Ni él ni yo, habíamos tomado en cuenta el detalle que de esta chicha
había que beber poco y actuamos según la urbanidad de deferencia con
la chicha ordinaria. Lo cierto es que después yo estaba viendo estrellitas.
No entendía lo que me pasaba, porque me sentía en  el aire. Me pregunt-
aba: ¿Qué me pasa? Todo me parece más lindo y no sé por qué... Estaba
borracha. Ventajosamente es una borrachera que no te afecta. Sólo
sientes como si tuvieras un cuerpo muy liviano y estuvieras volando.”
“Este es un tipo de chicha que se toma en ocasiones especiales. Preparar
y tomarla es un ritual; se la servía  en la fiesta de ‘nuwa tsankramu’ que se
hace por la niña que ya empieza a ser mujer. Es como la iniciación de la
pubertad”.
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